








LA ETNOGRAFÍA ENCARCELADA 
ESTADO ACTUAL Y CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS EN 
TORNO A LA ENTREVISTA Y EL TESTIMONIO 
 





Desde finales del siglo XVIII, la prisión ha sido diversamente considerada como la 
solución al problema del delito, un laboratorio para el estudio del delincuente o un 
lugar de castigos y horrores. Las formas de concebir la prisión han condicionado 
formas parciales de construir sus representaciones, optando por escisiones tales como  
interior y exterior carcelario; apresado y vigilante. La indagación cualitativa en las 
prisiones implica el abordaje de una gran diversidad de testimonios, cada uno con su 
parcialidad, sus saberes y sus definiciones. El reconocimiento de la complejidad de la 
producción testimonial, del papel del entrevistador, su profesión, sus intereses, sus 
preguntas y sus lecturas coopera con la fiabilidad de esta fuente de información, y de 
las inferencias y lecturas que puedan hacerse a partir de ellas. Finalmente, la 
propuesta de una etnografía carcelaria se fundamenta en la necesidad de entender la 
institución carcelaria desde su carácter complejo, heterogéneo, pluricultural y abierto. 
Resulta necesario a la vista del estado actual del conocimiento de tales instituciones 
realizar indagaciones que permitan construir conocimiento a partir del propio punto de 





La exploración empírica de las prisiones comparte con la etnografía un origen 
compartido: reconoce en los viajeros un aporte singular. 
Fue John Howard quien exploró durante siete viajes a gran escala entre 1775 y 1790 









Estado de las prisiones de Inglaterra y Gales”. Leer sus “diarios de viajes” permite al 
lector entrometerse en el universo de las prisiones con la mirada de alguien no 
encerrado en ellas. Muchas de sus conclusiones son algo así como un espejo en que 
podríamos otear nuestras actuales prisiones (Howard, 2003)3. 
Las prisiones, sin embargo, eran vistas, por Beccaria, como un recurso argumental, 
entre otros, para oponerse a la pena de muerte cuya difusión junto a los tormentos 
había precedido, de la mano de la inquisición al Siglo de las Luces (Beccaria, 2005)4.  
La exploración de las entrañas de las prisiones fue más tarde realizada por otros 
cuerpos de conocimientos basados en la Ciencia Positiva, que exploraron los cuerpos 
de los prisioneros, sus rostros, sus medidas, sus tatuajes, sus huesos, hasta el 
descubrimiento de la foseta occipital media en el cráneo, que inspiró en Lombroso la 
teoría del “retorno atávico” por el cual el hombre delincuente era algo así como un 
espécimen quedado en la evolución de la especie. 
Frente a estas exploraciones de las prisiones, otras ideas sobre el castigo y la pena se 
enunciaron en planos de prisiones ideales, con memorias detalladas como el 
Panóptico de Bentham. Y verdaderas disputas sobre los modos de la corrección en las 
prisiones, el encierro, el uso de espacios, el trabajo e inclusive el silencio tuvieron 
lugar entre los administradores penitenciaristas. Parte de estas visiones se plasmaron 
en sistemas penitenciarios como el Filadelfico (caracterizado por un encierro completo 
del prisionero en su celda sin contacto con sus compañeros de reclusión) o el 
Auburniano (rígida disciplina, trabajo en común durante el día, silencio absoluto y 
separación completa en la noche, severo régimen de castigos y aplicación de penas 
corporales) 
Sin embargo otras luces alumbraron la penumbra de los encierros, sus laberintos y sus 
vericuetos. No provenían de disciplinas científicas: se inscriben en dibujos fantásticos5, 
y en la literatura fantástica. La serie de grabados “Las Cárceles” de Piranessi, y La 
Colonia Penitenciaria, de Franz Kafka son elocuentes ejemplos de estas percepciones 
que se empeñaban en la ficción surreal en demostrar la irracionalidad, la absurdidad, y 
el dolor  de la prisión6. 
La fotografía también se valió de luces y sombras para explorar los encierros. Fue 
empleada como modo de documentar las caras y los cuerpos encarcelados, y de su 
mano se construyó el Atlas del Huomo Delincuente de Lombroso, cuyos rostros 
evidenciaron la disciplina de la toma y de las clasificaciones nacidas en los encierros 









Otras imágenes, en cambio, fueron testimonio mudo de las mujeres encarceladas, 
como las que registró Adriana  Lestido en cárceles de la Argentina. 
  
2. LA INVESTIGACIÓN ETNOGRÁFICA EN LAS PRISIONES 
 
El desencanto con las luces del positivismo criminológico, y el desarrollo de las 
Ciencias Sociales y la Criminología permitieron otras exploraciones de la mano de la 
historia, la sociología, la etnografía. 
 
 2.1  La exploración histórica de las prisiones 
 
El agudo contraste entre la justificación Becarían de la pena y la realidad de los 
castigos y  las prisiones premabuló el estudio de Michel Foucault, Vigilar y Castigar, 
una obra en la que exploró desde los desarrollos de las disciplinas hasta el 
panoptismo para concluir con el estudio de las prisiones, en que destacó que las 
disciplinas sobre los condenados, una forma del poder penitenciario, era acompañado 
de sutiles forma del saber sobre los mismos. Mostró también que el universo de las 
disciplinas carcelarias excedía el encierro de los muros y era compartido por otras 
instituciones sociales, una idea que antes Erving Goffman había atisbado en al acuñar 
el concepto de Institución total, al que más adelante aludiremos.   
 
 2.2 La pesquisa etnográfica 
 
Los estudios etnográficos en las prisiones tienen una larga tradición7. Ejemplos de 
esto lo son el libro de Sykes (The Society of Captives, 1958) que es leído como una 
etnografía del microcosmos carcelario, y el  libro Hazelrigg (1968), titulado  “Prison 
within society: a reader in penology”, donde se presenta una colección de artículos 
escritos por una amplia gama de  expertos que estudian la prisión como una 
organización social compleja. 
Erving Goffman, empleando metodología etnográfica, acuñó el concepto de Institución 
Total, que permitía identificar los mecanismos de la prisión y sus saberes en otras 
instituciones educativas (internados de jóvenes, liceos militares), militares y religiosas, 
y de encierro manicomial. Así la Regla de San Benito se convirtió en una fuente de 









La exploración de Goffman permitió también la descripción de ciertos modos de 
conocer, como el llamado modelo médico, y de los ataques a la identidad de los 
participantes de las instituciones totales a través de la agresión a lo que le denominó la 
“cultura de presentación” 
De este modo la antropología tan relacionada con la noción de cultura, y la percepción 
de los extraños, de los habitantes de las culturas de otras sociedades se evadió del 
encierro de su origen, y exploró las más cotidianas de  nuestras instituciones 
extrañándose de ellas. 
Sin embargo los estudios de campo en instituciones carcelarias se eclipsaron durante 
la última década del siglo XX, en un paradójico contexto caracterizado por la gestión 
penal de la pobreza y la puesta de la prisión a la vanguardia de la escena social 
(Wacquant, 2002). Solo recientemente la comunidad científica ha mostrado un nuevo 
impulso de la etnografía del universo carcelario entendida como un microcosmos 
dotado de su propio material simbólico (Phillips, 2008; Earle, 2013; Crewe, 2013). 
 
2.3 La exploración en prisiones argentinas 
 
 2.3.1 Aportes  históricos 
 
Los historiadores, en este aspecto, han producido estudios de singular interés como 
los de Rosa del Olmo relacionado a los orígenes de la criminología penitenciaria o el 
demostrado por Lía Caimari en Apenas un Delincuente que ha descripto instituciones 
tales como el surgimiento de la Penitenciaría Nacional y del Penal de Ushuaia, y las 
formas de conocimiento forjadas en estas instituciones, a partir, entre otros 
documentos de los legajos penitenciarios (Del Olmo, 1992; Caimari, 2012). 
También la historia de los retratos del Hombre Criminal y de la Policía se evidencian 
en trabajos como el de Máximo Sozzo y Mercedes Garía Ferrari compilados por 
Caimari (2007) 
 
  2.3.2 Aportes etnográficos y sociológicos 
 
En la Argentina la prisión se ha indagado escasamente desde la perspectiva 
cualitativa. La tradición criminológica local, basada en una perspectiva etiológica del 









hayan sido los principales condicionantes de la ausencia de estudios de la 
organización social y los aspectos socioculturales de las prisiones.  
Los pocos estudios realizados son relativamente recientes y fragmentarios, ya que 
abordan sectores y categorías erigidos por la propia administración penitenciaria, 
como lo son las mujeres, los jóvenes y los migrantes encarcelados o la formación de 
los agentes penitenciarios entre otros (Míguez, 2007; Galvani,2012; Ojeda,2013). 
La escasez de estudios sobre la prisión como un microcosmos complejo en la 
Argentina y la Provincia de Buenos Aires en especial, contrasta con el contexto 
contemporáneo  en relación a las prisiones caracterizado por: 
 El “colapso” del sistema penitenciario, caracterizado por la superpoblación 
carcelaria, la violencia institucional y la tortura (CELS: 2005) en un singular 
contexto de evolución del delito en la Argentina.8 
 La innovación legislativa nacional y provincial en la materia, no siempre 
consistente. 
 La creación de nuevos operadores en los sistemas jurídicos que involucran 
desde los jueces de ejecución, hasta funcionarios de la Procuración instalados 
en las prisiones para atención de los detenidos. 
 Una singular crisis de las prisiones acompañadas por la actuación de 
Organismos No gubernamentales como el CELS y como la Comisión Provincial 
por la Memoria, que han obtenido habeas corpus destinados a controlar los 
agravamientos en las condiciones de detención, o han producido informes 
sobre el estado de la prisiones provinciales. 
 Una legislación penal errática que ha agravado por distintos caminos las 
escalas penales en ciertos supuestos. 
 Una legislación penal que ha modificado la regulación de la libertad 
condicional, en especial en relación a la existencia y “peso” de los 
informes criminológicos,  y la imposibilidad de obtener el beneficio para 
cierto tipo de delitos capaz de impactar en las medidas de coerción, 
 Una legislación procesal errática en relación a la cuestión de las 
excarcelaciones 
 Todo lo cual exhibe una errática Política Criminal que tiene a la prisión en crisis 









Contrasta también con la “transparencia” de la cárcel y el crimen10, atravesados por las 
video vigilancias con sus cámaras de seguridad de todo tipo, la réplica televisiva de 
esas imágenes a través de los medios masivos de comunicación y el interés que 
despierta en las expresiones artísticas contemporáneas. También por la 
intercomunicación telefónica y celular que escapa a las rejas del encarcelamiento y 
acompaña secuestros virtuales perpetrados desde el interior del mundo carcelario. 
 
3. EL PROYECTO, OBSTÁCULOS Y SUS VICISITUDES 
 
En una perspectiva de exploración cualitativa que describa en su complejidad el 
“micrcosmos” de las prisiones se inscribe este Proyecto, que supone el desafío del 
trabajo interdisciplinario entre antropólogos, sociólogos y abogados. Esta integración 
no debería extrañar en absoluto. Las leyes, sus instituciones, los libros que se 
emplean para formar a los abogados las decisiones de los jueces, son al fin y al cabo 
parte de la cultura de una sociedad, incluyendo por cierto la cultura material. ¿Cómo 
podrían permanecer ajenas a ellas quienes estudian la cultura o quienes estudian la 
sociedad? 
El extrañamiento en cambio, proviene de la formación de los abogados y una tradición 
jurídica en la que las doctrinas jurídicas se estudian de un modo puro, fuera de toda 
contaminación de otras disciplinas. Doctrinas que se consideran verdaderas Ciencias, 
cuyo dogma suele ser el estudio de la legalidad, del derecho positivo y vigente en un 
país.11  
De este modo el intercambio disciplinar, el diálogo interdisciplinario choca con vallas y 
fronteras que provienen de las dificultades para encontrar una lengua en común, un 
lenguaje compartido, y la fragmentación de las lenguas de especialidad, emplaza a los 
actores de la investigación en una torre de Babel, en algo así como la maldición 
Bíblica de la incomunicación. Se trata de un problema sustancial a resolver, pues 
dicha fragmentación atenta contra la capacidad interna del grupo de investigación de 
desarrollar un campo de reflexividad en común. 
A esta primera dificultad en la integración disciplinar se debe añadir otra. El 
conocimiento que sobre una Institución se produzca, interactúa con otro conocimiento: 
el que la propia institución concibe sobre si misma de manera tácita o explícita. No 
“saben” por igual  sobre un Tribunal, por ejemplo, los integrantes o magistrados de una 









victimarios. Ocurre algo análogo en las prisiones, donde la fragmentación tanto laboral 
como legal implica la sectorización de saberes. La diversidad en escalafones 
(administrativo, Técnico, Cuerpo de seguridad, profesionales entre otros) la división en 
la carrera laboral (suboficiales y oficiales) la segmentación poblacional de detenidos 
(Jóvenes adultos, valetudinarios, madres, etc.) … implicará, además de un estatus en 
los establecimientos, la capitalización de saberes específicos, su enunciación, las 
condiciones y límites en que se producen, en suma sus posibilidades y límites.  
Esta convivencia de saberes implica asimismo un desafío para la exploración de que 
se realiza, pues el equipo que la conforma está integrado por investigadores de 
diversas procedencias y con distintas inserciones institucionales y no sólo académicas. 
La perspectiva etnográfica exige entonces un esfuerzo de extrañamiento, en especial 
para quienes, desde algún  rol profesional, se desempeñan en el universo de las 
prisiones. (Hacer alusión en nota a la integración del equipo) 
Esta diversidad de conocimientos debe ser especialmente tenida en cuenta pues 
serán estos conocimientos los que se pondrán en juego al momento de recolectar 
datos, de procesarlos, o de leerlos. 
En este aspecto el proyecto presenta un perfil variado y complejo de sus integrantes 
que puede ser entendido como una ventaja si logran soslayarse las dificultades 
previamente referidas. 
El equipo de investigación se conforma con cuatro antropólogos docentes 
Investigadores de la UNLP con trayectoria en la etnográfica, tres de ellos doctorados. 
Dos sociólogos de la UNLP, uno de ellos Magister en Antropología Social y el otro con 
experiencia en el área de clasificación del Servicio Penitenciario. Tres abogados 
pertenecientes al Instituto de Derecho Penal de la Universidad Nacional de La Plata, 
uno de los cuales es Juez de Tribunal Oral en lo Criminal y docente-investigador de la 
UNLP y licenciado en Cienas Penales. El equipo incluye a estudiantes avanzados de 
las carreras de abogacía, sociología y antropología. De modo entonces que se 
conforma con integrantes que conocen e interactúan con el mundo de las prisiones, 
desde “dentro” y desde “afuera” del servicio penitenciario, y con otros que ningún 
contacto poseen con la Institución estudiada. La interacción de estas diferentes 
formaciones y experiencias profesionales es un factor relevante para generar diálogos 
desde distintas perspectivas.  
Por último también es relevante considerar una alerta singular: el propio cuerpo de 









instala a su turno obstáculos epistemológicos. Sin embargo, todos estos obstáculos 
pueden ser enfrentados en el proceso mismo de investigación al consensuar un modo 
de diseñarla, de pensar posibles metodologías de abordaje, de llevarlo adelante, de 
probar los instrumentos imaginados, de percibir sus posibilidades y sus límites. 
Un obstáculo que aún debe resolverse se relaciona con la “permeabilidad” de las 
instituciones para favorecer la realización de entrevistas en profundidad. 
Una de las instituciones abordadas, curiosamente la menos cerrada, sin muros en su 
entorno y más inserta en la sociedad, no ha, hasta el momento dado respuesta a los 
pedidos de realización de entrevistas. Si bien se estudian alternativas para superar 
esta valla, se ha propuesto reconstruir el camino al acceso institucional como fue 
realizado por Leticia Barrera en relación la Corte Suprema de Justicia12 
  
4. CAVILACIONES SOBRE LOS TESTIMONIOS 
 
La metodología pensada para recabar información, datos, ha sido la entrevistas en 
profundidad, un encuentro  dirigido a la comprensión de las perspectivas que tienen 
los informantes respecto de sus experiencias o situaciones, permitiendo  que las 
personas se expresen en sus propios términos y a su propio ritmo y conservando un 
modelo de conversación entre iguales (Taylor y Bogdan, 1990; Bernard, 2006).  
La entrevista en profundidad implica un relato oral testimonial. Es así que al comenzar 
a implementar las entrevistas nacieron distintas ideas y asociaciones con la 
problemática del testimonio, que atraviesa muy variadas herramientas metodológicas, 
y múltiples disciplinas, además de las leyes y los estudios de derecho procesal, que es 
importante explorar pues permiten tener claras las posibilidades y las limitaciones de 
los testimonios construidos al cabo de las entrevistas.   
 
 4.1 Las implicancias del testimonio 
 
En un sentido muy amplio de la palabra testimonio, como la palabra de una persona 
que relata acontecimientos vió u oyó, sin que sobre él pese acusación alguna, 
involucra modos de entrevistas que acaecen, con variados propósitos, en distintos 
modos profesionales o científicos de conocer, algunos de añosa tradición, como ocurre 









Importa tener presentes estos distintos tipos y explorar sus semejanzas y diferencias 
sobre todo porque una misma persona puede prestar “testimonio” en diferentes 
ocasiones y sus manifestaciones variar por completo en función de las diferencias, 
pudiendo sus dichos ser valorados de modos muy distintos. 
El reconocimiento de la complejidad de la producción testimonial, del papel del 
entrevistador, su profesión, sus intereses, sus preguntas y sus lecturas coopera con la 
fiabilidad de esta fuente de información, y de las inferencias y lecturas que puedan 
hacerse a partir de ellas. 
 
 
 4.2 Variaciones de los testimonios 
 
Un eje útil para discriminar testimonios es el determinar si han tenido, o no, lugar en 
una situación de entrevista, en el que una persona que no es el testigo requiere a otra 
información. 
Las entrevistas y por consiguiente, los testimonios que de ellas se obtienen se 
relacionan con cuerpos de saber, con disciplinas o profesiones que se pretendan 
científicas o no. Cuando la entrevista se produce en estos marcos “técnicos” su 
producción es estudiada, y suele estar reglada. En muchas ocasiones “protocolizada”. 
He aquí un catálogo de estas ocasiones14 en la que se producen testimonios que 
ocurren en entrevistas, asociados con actuaciones profesionales o bien como modos 
“científicos de actuar”. 
 
  4.2.1 Testimonios en  modos profesionales de actuar 
 
 La anamnesis en el modelo médico y la historia Clínica 
 La anamnesis en el modelo médico-legista 
 La entrevista en los informes sociales, típica labor de los asistentes sociales 
 La entrevista extrajudicial en el trabajo de los abogados 












 El testimonio en el litigio judicial (considerado prueba en el proceso o fuente 
judicial para el historiador) 
 El testimonio en el periodismo (considerado fuente) 
 
  4.2.2 Testimonios en modos, o metodologías “científicas” de 
conocer 
 
 La entrevista en la historia “oral”, que llevan adelante historiadores 
 La entrevista en la encuesta sociológica 
 La entrevista abierta en la pesquisas exploratorias 
 La entrevista en profundidad y en la “historia de vida” antropológica 
 
Existen otros testimonios en los que no media una situación de entrevista como ocurre 
con las cartas o anotaciones de las personas, sus narraciones, sus autobiografías. 
 
 4.3 Semejanzas y variaciones de los diversos “testimonios” 
 
Estos variados testimonios poseen semejanzas y diferencias, son capaces de 
interrogarnos sobre las formas, en especial, las Formas Juridicas de la Verdad, como 
lo insinuó Foucault.15 
En los testimonios que se producen entrevista mediante es posible identificar las 
siguientes características. 
 Los testimonios suelen estar reglados u obedecer a protocolos de actuación. 
Desde reglas “legales”, como los códigos de procedimiento, hasta “protocolos” 
médicos o técnicos. 
 Implican una situación específica (de entrevista)16 a la que se accede de 
diversos modos: en la que una persona toma contacto con otra a través de la 
formulación de preguntas más o menos  abiertas, o más o menos rígidas. A un 
testimonio se puede llegar por una citación judicial, o por modos no 
intimidantes, como un acuerdo o una invitación informal. 
 Las entrevistas ocurren en un tiempo y un lugar, es decir en un escenario y en 
ocasiones con un ritual previo.17 (Son escenarios por ejemplo una oficina 









inclusive un espacio público), que puede o no interferir en la situación de 
entrevista, por lo temores del testigo o el entrevistador, por la necesidad de un 
espacio neutral o por las interrupciones de terceros 
 Implican  entonces preguntas del entrevistador,18 que suscitan sus saberes, 
sus ignorancias, las hipótesis que maneje, sus intereses. El ritual también es 
variado: en el campo jurídico está precedido de juramentos y admoniciones. En 
los campos psicológico, sociológico y antropológico se encuentran precedidas 
de una clara contextualización de los alcances del encuentro.  
 Las respuestas del entrevistado son generadas también por sus conocimientos, 
sus intereses y sus temores. Las respuestas son básicamente lingüísticas, pero 
otros lenguajes se ponen en juego en la situación de entrevista: el lenguaje 
gestual, el modo en el que el entrevistado se presenta, su emotividad, su 
confianza o incomodidad, los silencios, entre otros.  
 Estas respuestas se pueden registrar de modos variados en textos escritos, 
video filmaciones, grabaciones de audio. En los registros escritos el registro 
puede presentar variantes (sea en un esquema rígido preestablecido, o con 
trascripción de información “textual” de quien responde) o a través de un 
lenguaje institucional,  considerado una “antilengua” por Italo Calvino19. Los 
procesos de registro textual muchas veces omiten las preguntas, o se limitan a 
señalarlas de un modo genérico, y casi nunca dan cuenta de la existencia de 
otras expresiones no verbales del entrevistado, de sus gestos, sus emociones 
o de sus silencios, que, en cambio han interesado a los lingüistas. Otras veces 
los registros son extremadamente sesgados, como ocurre con las constancias 
de las actas de juicio oral, que se dejan a pedido de las partes. De este modo 
los registros de los testimonios implican un conjunto de elecciones del 
entrevistador, desde el lenguaje de registro hasta la selección de lo que se 
habrá de registrar. Los registros fílmicos también implican un “recorte”: el que 
el encuadre fotográfico posibilita.20 
 También es posible identificar un proceso de lectura de las respuestas a cargo 
del entrevistador21. Es decir un proceso de “interpretación” del texto que recoge 
las respuestas22. Este proceso puede o no estar codificado. En la entrevista 
criminológica penitenciaria las interpretaciones del entrevistador implicarán 









por ejemplo, en la duda debe conducirse a la interpretación más favorable al 
reo. 
 Asimismo puede constatarse proceso de validación de la información obtenida 
que puede ser o no confiable, o relativamente confiable. Por los intereses del 
testigo23, las características del propio relato, o de otras pruebas u otros relatos 
que lo confirmen o lo desmientan24. También se presentará una validación 
cuando la información se produzca en un contexto de investigación científica, a 
partir de un procedimiento estandarizado que de cuanta de su validez25. 
 Finalmente los testimonios son “usados”,26 como fuente de información, de 
prueba, o con otros propósitos con un alcance muy variado. 
 
No obstante estas características en la producción de testimonios, es necesario tener 
en cuenta las diferencias que existen entre ellos. 
 Las reglas de actuación varían de profesión a profesión y de cuerpo de saber a 
cuerpo de saber, como bien lo ha examinado Bleger, hace ya años, al estudiar 
con detalle la entrevista psicológica. 
 La reglamentación del preguntar varia, asimismo, significativamente, según sea 
la profesión o disciplina en que la entrevista tenga lugar. En el campo jurídico, 
por ejemplo, existen reglas sobre la secuencia de la entrevista, la  forma de 
realizar las preguntas y de controlarlas por un tercero imparcial, que tiene la 
posibilidad por distintas razones de vedar preguntas. En las encuestas 
sociológicas la interrogación se encuentra fuertemente pautada, y muchas 
veces también pautados los modos de responder. En las anamnesis también 
las preguntas poseen un orden, una reglamentación clara. En otros ámbitos, en 
cambio, las preguntas pueden ser mucho más abiertas.27 
 No sólo la reglamentación del preguntar puede variar de campo profesional en 
campo profesional, sino también la estrategia con que las preguntas se 
formulan muchas veces destinadas a  asegurar la credibilidad de la narración, 
o para comprenderla mejor. En este sentido las distintas disciplinas que se 
involucren en la producción de testimonios permitirán la formulación de ciertas 
preguntas, y ciertos registros, pero vedarán otros.  
 También las consecuencias para entrevistador y entrevistado son disímiles. El 









Los “dichos” de un testigo implican un rito pautado de producción, un 
juramento, una admonición, una interrogación que evidencie sus intereses o su 
imparcialidad. En una entrevista psicológica o criminológica penitenciaria podrá 
ponerse en juego la morigeración o no de una pena. En entrevistas de 
investigación sin embargo, se tendrá especial cuidado de las consecuencias de 
la entrevista, debiéndose darse cuenta de su neutralidad como presupuesto 
ético ineludible.  
 Mutan asimismo los “escenarios”. Desde escenarios íntimos y secretos (como 
ciertas anamnesis o entrevistas psicológicas) hasta escenarios públicos (como 
los juicios orales y públicos) pasando por formatos restringidos (como los 
juicios cerrados al público, o las entrevistas en ámbitos cerrados, como el 
carcelario), o aun completamente informales y en situaciones de actividades 
cotidianas como la entrevista en estudios etnográficos. 
 La publicidad de la entrevista presenta también variabilidades. Puede ser 
abierta, con excepciones, en los juicios orales y públicos, tener protocolos en 
los estudios cualitativos y ser casi secreta en el mundo periodístico, para 
protección de las fuentes. 
 
Los “usos” del testimonio y sus reglamentaciones difieren según el cuerpo de 
conocimientos, prácticas, o saberes en que se lo pondere. Un ejemplo que proviene 
del campo jurídico puede ilustrar este efecto. En la  reglamentación legal de los 
procesos penales se ha pasado de sistemas rígidos de valoración de testimonios (en 
los que la prueba testimonial, convivía con otras especies de prueba28, y para acreditar 
un hecho o circunstancia eran indispensables al menos dos testimonios hábiles y 
concordantes a sistemas en que es la libre convicción razonada el parámetro de 
evaluación de los testigos. Sin embargo, pese a esta mayor liberalidad probatoria 
ciertos testimonios (los de niños, por ejemplo, en cierto tipos de delitos, han merecido 
dispares análisis y criterios). 
En una entrevista psicológica el valor de una narración es otro, como lo ha destacado 
Bleger, informa sobre quien lo dice, y no sobre lo dicho o afirmado. 
No obstante las diferencias que existen en todos estos distintos tipos de testimonios,  
las semejanzas inventariadas ponen en todos estos casos la relevancia no sólo del 
entrevistado, sino de quien lo entrevista, el modo como ha llegado a obtener los datos 









que posee, los modos como dialoga con el testigo, el escenario en el que actúa, la 
interpretación que haga de sus respuestas, y los modos como emplee las 
manifestaciones que obtenga y registre. El testimonio se evidencia entonces como una 
construcción de singular complejidad, muchas veces inadecuadamente simplificada. 
Estas observaciones son útiles al referirse a la entrevista antropológica. 
La entrevista antropológica, al igual que cualquier otra entrevista profesional persigue 
una serie de objetivos específicos. Los testimonios derivados de las entrevistas 
antropológicas buscan dar cuenta de las experiencias destacadas de la vida de una 
persona y de las definiciones que esa persona aplica a tales experiencias, obtener 
relatos de los acontecimientos y actividades visibles y de las que no se pueden 
observar directamente para proporcionar un cuadro amplio de una gama de 
escenarios, situaciones o personas (Taylor y  Bogdan, 1990). 
Es así que la entrevista se concebirá en un contexto amplio de observación, donde los 
espacios físicos, las gestualidades, los contextos sociales, aportarán sentido al relato 
oral. Se obtiene de esta forma un testimonio y a la vez una experiencia directa del 
mundo social. 
Específicamente en el espacio penitenciario, el estudio cualitativo basado en 
entrevistas en profundidad busca, entre otras cosas, dar  cuenta de la producción y 
reproducción de sentidos y de formas de sociabilidad específicas al interior de las 
cárceles. Las investigaciones empírico-cualitativos permiten abordar tal especificidad, 
en lugar de deducir lo que se infiere de documentos (como leyes o reglamentos), 
discursos oficiales, o teorías de carácter más abstracto, jurídicas o de otras disciplinas 
sociales. 
Desde un punto de vista metodológico, la perspectiva de la entrevista en profundidad 
junto con la observación se inscriben en una perspectiva etnográfica, una disciplina 
clásicamente representada por la permanencia intensiva en el campo del investigador 
con el fin de producir monografías descriptivas de los modos de vida de las 
sociedades no-occidentales. Con el transcurrir del tiempo y la consolidación de la 
disciplina antropológica, la Etnografía pasó a constituirse en una forma válida de 
analizar y comprender a las sociedades complejas con el consecuente compromiso 
metodológico de asumir los riesgos de advertir el extrañamiento en campos 
geográficamente próximos en el marco de la propia sociedad. Un compromiso que 









propio y sorprenderse e interesarse por cómo los otros interpretan o realizan su mundo 
sociocultural.   
De esta forma el investigador puede realizar investigaciones etnográficas aún  siendo 
un miembro de la comunidad que se encuentra estudiando. Esto resulta de gran 
importancia al realizar las entrevistas en profundidad que darán cuenta de los diversos 
testimonios, ya que el entrevistador es un acompañante que interpretará el relato del 
entrevistado en el devenir del encuentro.  
Finalmente, la propuesta de una etnografía carcelaria se fundamenta en la necesidad 
de entender la institución carcelaria desde su carácter complejo, heterogéneo, 
pluricultural y abierto. Resulta necesario a la vista del estado actual del conocimiento 
de tales instituciones realizar indagaciones que permitan construir conocimiento a 
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